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INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA (Tricart  y Calmels) Continuación
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una región, permanece semejante a sí mismo. Tal es el caso, por ejemplo, de los suelos pardos forestales de Europa occidental, o el de los podzoles de Escandinavia. Contribuye al establecimiento de una vegetación climática mientras es facilitado por ella. La realización del suelo climáxico, en efecto, favorece las especies vegetales que mejor se adaptan a él; perturba el desarrollo de las otras: por ejemplo los podzoles favorecen las coníferas. En cambio, el humus ácido de las coníferas, favorecen la podzolización, que tiende a eliminar progresivamente las frondas, por lo que se tiene una nueva aceleración de la podzolización… y así sucesivamente. La acidificación de los suelos ligada a la destrucción por el hombre de la vegetación natural sobre las riberas de Europa noroccidental ha favorecido el desarrollo de la landa, tipo de formación climática antrópica, en las condiciones actuales. Igualmente, los incendios repetidos que destruyen la sabana occidental africana, mientras favorecen el acorazamiento de las lateritas, soportan el desarrollo de una pradera de gramíneas fuertemente silíceas, sin árboles, muy pobre en especies, que es, en estas  condiciones,                                                                                                                                                                                                                               una formación climática. Suelos climáticos y formaciones vegetales climáticas, están ligados: representan dos formas de adaptación a un mismo medio, formas que actúan, naturalmente, la una sobre la otra. La adaptación del suelo se realiza en algunos milenios, la de la vegetación, en algunos siglos. Ésta se ubica, pues, en una escala distinta de la evolución general de las especies. La aparición de sus especies nuevas se realiza, término medio, al cabo de algunos centenares de miles de años: es uno o varios centenares de veces más larga que la aparición de su clímax vegetal. La existencia de los clímax no impide, por lo tanto, la modificación progresiva de las formas de vida en la superficie de la Tierra. Se sitúa en otro orden de magnitud. La contradicción es sólo aparente. Proscribe, sin embargo, la introducción del adjetivo “final” en la definición del clímax, porque está en contradicción absoluta con la noción de evolución en la escala geológica.

Las nociones biogeográficas y edafológicas de clímax tienen una importancia determinante para la Geomorfología climática, que es función de la influencia misma de las formaciones vegetales y de los suelos sobre los sistemas morfogenéticos. La realización del clímax biogeográfico comporta, en efecto, la realización de condiciones relativamente estables que rigen la morfogénesis. Comprende la elaboración de suelos zonales que ofrecen un medio propio a los agentes geomorfológicos. Fija el tipo de la pantalla viviente interpuesto entre los procesos meteóricos y la superficie de la litosfera. Crea a la morfogénesis un cierto conjunto de condiciones que pueden ser suficientemente durables como para permitir al relieve adaptarse a ellas.
Sin embargo,  es necesario precisar bien que no hay identidad completa entre los sistemas biogeográficos y los equilibrios morfoclimáticos. La coincidencia es sólo parcial, tanto en el plano espacial como sobre el temporal. En efecto, pueden establecerse equilibrios morfoclimáticos en regiones en las cuales la influencia  de la vida sobre el modelado del relieve es despreciable: glaciares, zona periglaciaria, desiertos.

La extensión geográfica del concepto de equilibrio morfoclimático es más vasta que la del concepto de clímax. Inversamente, la realización de un clímax no comporta necesariamente  la de un equilibrio morfoclimático. Efectivamente, se requiere una duración generalmente mayor para permitir al relieve adaptarse a un cierto medio biogeográfico, que para la realización de un clímax. Si las oscilaciones climáticas son muy cortas, el clima biogeográfico puede ser realizado sin que la adaptación morfoclimática lo sea. Por ejemplo, si se hace abstracción de la intervención del hombre, el clímax biogeográfico postglaciario está plenamente realizado en Dinamarca, Suecia, Finlandia y Noruega. Sólo lo esencial del modelado está constituido por supervivencias glaciarias, a menudo muy poco modificadas.

En las regiones con cubierta vegetal densa la realización del clímax biogeográfico es una condición para la realización de la adaptación morfoclimática, pero no es suficiente. Por el contrario,         la destrucción del clímax biogeográfico, principalmente por el Hombre, tiene consecuencias inmediatas sobre el equilibrio morfoclimático: provoca una dificación de las formas que puede ser de las más rápidas, en la escala de algunas decadas para las geoformas decamétricas y hectométricas (abarrancamientos, deslizamientos, taludes, etc.). Por esta razón, la erosión antrópica es calificada, con justicia, de erosión acelerada.
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La toma en consideración de estos hechos y de estos mecanismos permite proponer la definición siguiente de adaptación morfoclimática: “Una adaptación morfoclimática está realizada en una región dada, cuando las geoformas se encuentran bajo la dependencia predominante de un sistema morfegenético regido por los factores climáticos”. La ruptura del equilibrio  morfoclimático puede resultar, pues, ya sea de un cambio de clima, que comporta el reemplazo de un sistema morfogenético zonal por otro, o bien de la acción del Hombre, que destruye la cubierta vegetal  y, de esa manera , introduce el predominio de procesos extrazonales o azonales (viento, escurrimiento, etc.),

Un ejemplo de equilibrio morfoclimático se encuentra cerca de Adelaida, en Australia meridional. Allí, los esquistos débilmente metamórficos producen arcillas por meteorización. El escurrimiento permanece difuso, a pesar de las pendientes empinadas, a causa del obstáculo que opone la hierba a su concentración, Es un modelado de cimas empinadas, con su parte superior convexa y su falda cóncava, donde se depositan las partículas arrastradas sobre la pendiente más empinada de la parte media de la pendiente (coluvionamiento).
2.- Los  elementos del equilibrio morfoclimático

Cuando una adaptación morfoclimática está realizada, las geoformas de disección y de acumulación muestran una adaptación a los procesos que las han modelado. La forma en media luna de los barjanes y su asimetría resultan de la migración rápida de una masa reducida de arena bajo el efecto del viento. El modelado está caracterizado por curvas aerodinámicas, igualmente que la de los ergs, y se ha creído ver en ello el reflejo de las fluctuaciones del viento. La pendiente modelada por desmoronamientos de gravedad refleja igualmente en su perfil, el proceso que se ejerce sobre ella: su parte superior es una escarpa desnuda, más o menos abrupta, más o menos regular, según la homogeneidad y la resistencia de las rocas que la constituyen, pero cuyo gradiente  es siempre superior, en término medio, a 40-45°. La parte inferior de la endiente está constituida por la acumulación de detritos, con un gradiente de 30-35°, bien rectilínea, caracterizada por el modo de transporte: los bloques saltan por ella rodando. Los bloques mayores, dotados de una energía cinética superior, van más lejos que los otros; a veces logran ganar terreno sobre la superficie de menor gradiente que se extiende al pie del talud.

Existen formas de equilibrio (o de régimen permanente) correspondientes para todos los otros procesos o mecanismos morfogenéticos: las formas de equilibrio no son una particularidad de la geomorfología climática. El perfil de los acantilados, el perfil longitudinal de los cursos de agua tienen igualmente sus formas de equilibrio: el perfil de equilibrio de los lechos fluviales es una de las nociones más antiguas de la geomorfología. Interesa, pues, mostrar las aplicaciones particulares de esta noción a la Geomorfología climática.   
Un primer hecho, sobre el cual resulta esencial insistir, es el valor general. En todos los medios geomorfológicos tienden a establecerse formas de equilibrio que son el reflejo de los procesos y de los mecanismos que las modelan. La casi totalidad de los elementos característicos del relieve son formas de equilibrio: los cerrojos glaciarios, las morenas terminales, los circos, las artesas (mediacañas o valles  glaciarios), son otras tantas geoformas de equilibrio momentáneo, en el régimen glaciario, entre su alimentación y su ablación, entre los aportes de detritos y la capacidad de evacuación de las aguas de fusión. En efecto, la morena está constituida por detritos dejados de ese modo. El perfil longitudinal de aspecto cóncavo de los ríos de regiones templadas, es un perfil de equilibrio. Pero, contrariamente a generalizaciones fundadas sobre el concepto de la “erosión normal”, el perfil longitudinal quebrado de los ríos de las regiones intertropicales, integrado por tramos con gradiente muy débil y rápidos  alternantes, es igualmente un perfil de equilibrio. En las condiciones actuales, nada  permite atenuar las rupturas de pendiente. El problema se plantea en términos próximos al de los cerrojos glaciarios. Una forma de equilibrio no es, pues, necesariamente una forma regular. Sólo lo es en ciertas condiciones: cuando los procesos tienden a reducir las irregularidades, como en 
el caso del modelado de los lechos fluviales en medio templado.
Un segundo hecho surge de la noción de adaptación morfoclimática: una cierta tendencia de las geoformas a la permanencia. El caso más típico es el de los inselbergs. En el Sahara y en toda el Africa intertropical, las superficies de erosión más perfectas están sembradas de inselbergs cuyas pendientes son empinadas, cualquiera sea su dirección. En la zona de las sabanas, de las estepas y de los desiertos, los gradientes medios de los flancos de los inselbergs se aproximan a 30-40°. Este valor se mantiene tanto para los inselbergs elevados como para los que  se encuentran a poca altitud, para los inselbergs completamente aislados en medio de inmensas llanuras, como para los que forman archipiélagos densos. El aspecto de los inselbergs es el mismo sobre las superficies de erosión recientes, como sobre la superficie miopliocena del Inchiri (suroeste de Mauritania), y sobre las superficies antiguas. De esto se deduce la conclusión de que el retroceso de las pendientes de los inselbergs se efectuaría sin que el empinamiento de las pendientes disminuya. El volumen montañoso se reduce, pero la forma persiste: en el sur de Mauritania los inselbergs más vastos tienen  una cima tabular, formada por una  meseta integrada por una superficie estructural (arenisca tabular de la cubierta paleozoica), o bien por un resto de superficie de erosión antigua (terrenos precámbricos plegados); los inselbergs más reducidos tienen una forma cónica porque el retroceso de las pendientes ha provocado la desaparición del resto de meseta cuspidal por disección, de las rocas homogéneas, el empinamiento de la pendiente es el mismo en todas partes. Esta permanencia de las formas se encuentra en otros medios morfogenéticos: no parece que las rupturas de pendiente de los cerrojos tiendan a atenuarse bajo el efecto de la erosión glaciaria; en medio tropical húmedo, bajo selva densa, los bajo fondos de topografía muy plana no parecen, en el curso de la evolución, atenuase más que los panes de azúcar. Cuando se         ha realizado la adaptación morfoclimática, las formas del modelado parecen caracterizadas por una cierta permanencia que explica justamente la diferencia de los relieves en las diversas zonas morfoclimáticas.

Una tercera noción se desprende de la precedente: la de pendiente límite. En un medio morfoclimático dado, que ha alcanzado un  estadio de adaptación, las pendientes conservan, a pesar de la continuación de la evolución, un cierto valor mínimo. Los estudios estadísticos lo hacen aparecer netamente. Los flancos de los inselbergs son un ejemplo típico de ello: su gradiente es demasiado débil para permitir el modelado       de la pendiente por los desmoronamientos de gravedad, pero desciende muy poco por debajo del gradiente límite de los taludes de escombros. De ese modo, los detritos que cubren sus flancos son fácilmente evacuados por un escurrimiento que, difuso, es poco potente y exige un fuerte gradiente para evaluar los detritos. En este caso, se puede pensar que el gradiente límite es quizás función a la vez de la intensidad de los chaparrones y de los caracteres de la fragmentación (dimensión de los detritos). Al fin de cuentas, estaría regida por la combinación de los factores litológicos y climáticos. Así se explicaría el hecho de que varía muy poco en una misma zona climática cuando las rocas son idénticas. En el curso de la evolución, el gradiente real se aproxima al gradiente límite. En las estadísticas, esto se traduce por un agrupamiento cada vez más acentuado, de los valores del gradiente alrededor del gradiente medio. Sin embargo, los histogramas permanecen siempre disimétricos. El Descenso de la curva hacia los valores inferiores a la moda es rápido, en tanto que es lento y de forma cóncava hacia los valores superiores. Este aspecto es significativo. A menudo, hay amenguamiento progresivo en la velocidad de la evolución: un mecanismo dado tiende a su realización, pero cada vez  más lentamente a medida que el gradiente real se aproxima más al gradiente límite. Por ejemplo, en el caso de los abruptos que dominan los desmoronamientos de gravedad, la velocidad de la morfogénesis depende de la velocidad de la fragmentación, de la dimensión y del gradiente de la escarpa rocosa original. La velocidad de la fragmentación está ligada al clima y a la naturaleza litológica. Si la adaptación morfoclimática se ha realizado, al comienzo, el talud es abundantemente nutrido, porque la roca in situ está ampliamente expuesta sobre la parte superior de la pendiente. Si los taludes se acumulan a su pie, entorpecen progresivamente la pendiente y recubren poco a poco la base de la escarpa, que así se encontrará protegida contra la fragmentación. El gradiente medio de la escarpa desnuda disminuye gradualmente por causa, entre otras, de la fragmentación. Cuando alcanza 40-45°, los restos desprendidos de la roca in situ no experimentan desmoronamientos, salvo en casos excepcionales; el gradiente se estabiliza progresivamente. Si el clima permite el desarrollo de la vegetación, como en nuestras montañas, las plantas la colonizan y contribuyen a detener el proceso de desmoronamientos de gravedad. El histograma de los valores del gradiente da cuenta de esta evolución. Los gradientes inferiores al gradiente límite o, en algunos casos, al gradiente medio, son los que, inicialmente muy débiles, no son afectados por el proceso dominante, o lo son muy poco como es el caso de los flancos de ciertas colinas bajas entre dos cursos de agua confluentes. Los gradientes poco numerosos, de inclinación netamente superior a la moda, son gradientes empinados residuales, que han resistido el proceso, ya sea a causa de su posición, o bien en razón de la litología: por ejemplo cornisas abruptas de conglomerado en los valles de la Arenisca vosgiana de flancos regularizados por los deslizamientos de gravedad periglaciarios. Se sobreentiende que si varios mecanismos diferentes atacan las pendientes de una región, las curvas de frecuencia de los gradientes tienen muchas posibilidades de ser polimodales.

La noción de estabilidad, corriente en mecánica de suelos, se liga, pues, a la de gradiente límite. Una pendiente rocosa que ha alcanzado, por erosión, un gradiente igual o inferior al gradiente límite, es estable frente al proceso o mecanismo considerado: ya no es más modelada por él. De ese modo, las pendientes calcáreas de Lorena de 10-12° de gradiente, están inmunizadas frente a los desmoronamientos de gravedad: su gradiente es netamente inferior al umbral de migración de los materiales afectados por este proceso, que es aproximadamente de 45°. En esta estabilidad la cubierta vegetal desempeña un papel preponderante. Tal pendiente, perfectamente estable frente al escurrimiento porque se encuentra cubierta de césped, será bruscamente abarrancada si se destruye ese césped, porque su gradiente es superior al gradiente límite del escurrimiento(1).
------------------------------------------------                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      
(1) Por otro lado, se debe hacer notar que esta pendiente límite es función igualmente de la longitud de la pendiente, siendo el escurrimiento un fenómeno acumulativo. Los caudales venidos desde arriba se agregan a los que se forman in situ y el caudal total crece hacia abajo de la pendiente desde que el escurrimiento continuo se organiza; es por esa causa que las aguas pueden atacar el suelo sobre pendientes cada vez más débiles. En condiciones dadas de clima (intensidad de chaparrones), de suelo y de cubier-. 
Gradiente límite y estabilidad son, pues, dos nociones conexas pero que no deben ser confundidas. El gradiente límite es una noción esencialmente topográfica y mecánica: concierne a los procesos morfogenéticos mecánicos y apenas tiene en cuenta la cubierta vegetal. La noción de estabilidad, en cambio, expresa un estado: una determinada pendiente es estable frente a un determinado proceso, ya sea porque su gradiente es muy débil para que este proceso pueda ejercerse, o bien su cubierta vegetal la protege eficazmente. Esto está lleno e consecuencias: si la pendiente es estable frente a un determinado proceso porque su gradiente es igual o inferior al gradiente límite correspondiente, un cambio de condiciones morfoclimáticas sólo podrá provocar ese proceso de una manera indirecta, por ejemplo, modificando previamente las alteraciones superficiales de las rocas. Así, una pendiente calcárea, estable frente a la soliflucción, bajo clima templado, está sometida a condiciones periglaciarias, luego de haber barrido el suelo limoso y arcilloso, la soliflucción sólo se podrá ejercer en la medida en la cual el crioclastismo le proporcione detritos incoherentes suficientemente ricos en elementos finos. Por el contrario, si la estabilidad de la pendiente resulta de la resistencia de la cubierta vegetal, una modificación de ésta será suficiente para provocar el encadenamiento del proceso. Tal es el caso, por ejemplo, del abarrancamiento  en medio forestal templado o tropical. Desde el momento en el cual el suelo queda desnudo, este proceso se desencadena sobre numerosas pendientes, antes estables, frente a él, por consecuencia de su cubierta vegetal. 
------------------------------------------------
ta vegetal, el gradiente límite del escurrimiento decrece con la longitud de la pendiente, según fórmulas que pueden ser establecida empíricamente. Se trata de un caso particular.                                        
Diseca vigorosamente pendientes de 4 o 
5° solamente cuando están formadas por rocas incoherentes y mediocremente permeables. Esta consideración tiene un  interés práctico esencial: permite medir el peligro de la erosión provocada, sobre una pendiente, por el cultivo eventual. Por ello se encuentra en la base de todo esfuerzo de distribución racional de los territorios agrícolas. Antes de la roturación intensa determinar las pendientes cuyo desmonte comportará una erosión suficientemente violenta como para volverlas rápidamente incultivables: la selva debe ser salvaguardada allí o reemplazada por un césped denso, dedicado exclusivamente al pastoreo y cuidadosamente reglamentado para impedir que sea perjudicado por el pastoreo excesivo y  no pueda desempeñar su función protectora.


Luego de haber precisado la noción de  adaptación morfoclimática, nos es posible estudiar las consecuencias de las rupturas de equilibrio que de ella resultan.


Comenzaremos por aquellas cuyas causas son naturales y se deben a un cambio de clima que provoca conjuntamente modificaciones en los procesos morfogenéticas, en la cubierta vegetal y en las condiciones de la pedogénesis.

B.- LAS RUPTURAS DE EQUILIBRIO GEOLÓGICAS: LA INFLUENCIA DE LOS PALEOCLIMAS

La influencia de los climas pasados, o paleoclimas, sobre la geomorfología actual, es particularmente grande a causa de las importantes modificaciones climáticas recientes que ha experimentado la Tierra. El Cuaternario está caracterizado por una excepcional inestabilidad climática. Desde hace solamente 20.000 años, el mapa mundial de los climas    ha experimentado profundas modificaciones: glaciaciones de inlandsis y fenómenos periglaciarios de las latitudes medias, pluviales de las regiones áridas, manifestaciones áridas sobre las márgenes de la zona intertropical. La mayoría de las zonas climáticas ha experimentado, en varias ocasiones durante el transcurso del Cuaternario, condiciones muy diferentes de las condiciones actuales, que van hasta el cambio completo de sistema morfoclimático, por ejemplo, glaciaciones de inlandsis y fenómenos periglaciarios de las latitudes medias. Adaptaciones y readaptaciones sucesivas han tenido lugar en cada una de las oscilaciones mayores. Son raras las regiones del planeta que han conocido, desde el final del Terciario, condiciones morfoclimáticas estables y han podido evolucionar en el marco de un único y mismo sistema morfoclimático. El caso inverso es más frecuente, bajo la forma de regiones poligénicas desde el punto de vista morfoclimático, conservando trazas de sistemas morfogenéticas diferentes y sucesivos, trazas más o menos borradas que se traducen por supervivencias más o menos importantes.

Pero no se limitan a esto solamente la influencia de los paleoclimas. Las oscilaciones recientes, por esenciales que sean, no deben hacernos perder de vista la evolución general de la Tierra. Ciertas supervivencias van más lejos: hasta el Terciario y aun hasta el Cretácico; las geoformas exhumadas se remontan a un pasado más lejano todavía, hasta el Precámbrico en ciertos casos.


Ahora bien, la mayor parte de las peniplanicies es justamente un conjunto de geoformas antiguas (paleogeoformas) y es necesario preguntarse si su elaboración se ha llevado a cabo bajo condiciones morfoclimáticas semejantes a las del período actual, y si corresponden a la finalización del trabajo de erosión del medio denominado “normal”. Los dos problemas son sensiblemente diferentes, razón por la cual los analizaremos sucesivamente a continuación
1.- Oscilaciones climáticas y readaptaciones morfoclimáticas recientes

El débil lapso transcurrido desde las últimas modificaciones morfoclimáticas radicales del Cuaternario, obliga a la geomorfología a tener muy en cuenta la paleoclimatología. Davis había minimizado sistemáticamente este factor, y allí está una de las causas de los fracasos de la geomorfología clásica. El conocimiento de las condiciones paleoclimatológicas es indispensable al geomorfólogo, de igual manera que al biogeógrafo o al edafólogo. Es una de las bases de las ciencias de la Naturaleza. Y, viceversa, por el movimiento dialéctico propio a todo pensamiento científico, los progresos de las diversas ciencias de la Naturaleza proporcionan datos nuevos a la paleoclimatología: las sabanas residuales de la Baja Costa de Marfil, por ejemplo, implican una extensión menor de  la selva hacia el norte hace algunos milenios; por otra parte, los análisis polénicos de las turbas, o de los suelos húmicos permiten reconstituir las grandes líneas de la cubierta vegetal y, por lo tanto, definir el medio morfoclimático correspondiente.
a) Las zonas morfoclimáticas

en el Cuaternario

Las reconstituciones paleoclimáticas generales han sido intentadas principalmente por los geólogos y los geomorfólogos alemanes. No hay nada llamativo que nuestros colegas  de allende el Rin hayan sido los primeros que se lanzaron en este camino: poco influenciados por las teorías davisianas, han llegado más rápidamente que nosotros a una concepción general de la Geomorfología climática y, por consecuencia, a plantearse, antes que nosotros, el problema de los paleoclimas.

La más reciente síntesis, es  la de              J. Büdel, que nos servirá de punto de partida.
1) La teoría de Büdel

La idea  fundamental es la de un enfriamiento general del clima que permite la extensión glaciaria, luego de la acentuación del frío por autocatálisis térmica, justamente como consecuencia de la acrecentada extensión de los glaciares. Pero este enfriamiento es desigual de acuerdo con las zonas climáticas: es máximo en las regiones templadas, un poco menor bajo las latitudes elevadas y muy atenuado debajo de los trópicos. Allí, el principal cambio sería un fuerte aumento de las precipitaciones que habría permitido un desplazamiento hacia los polos del límite de las sabanas. Habría simultaneidad de los pluviales de las regiones desérticas y de los glaciarios y periglaciarios de las latitudes medias.
En la teoría de Büdel hay atenuación progresiva de las oscilaciones climáticas cuaternarias hacia las latitudes bajas. La zona intertropical apenas habría experimentado cambios, mientras que las modificaciones habrían sido radicales en la zona templada. En la superficie de las tierras emergidas se tendrían las proporciones siguientes:
15 % del total recubierto por los hielos würmianos;

53 % del total que ha experimentado un cambio climático importante;
32% del total que no ha experimentado cambios apreciables.

La zona templada ha estado sometida, según el caso,  a climas glaciarios o periglaciarios, en conjunto netamente más secos que los de la actualidad.
La zona mediterránea ha conocido un clima más templado frío, con acciones periglaciarias, en altura. La soliflucción y el criocltismo se manifiestan al nivel del mar hasta Livourne en las rocas más favorables. El  límite superior de la selva fría con abedules, se ubica hacia los 500 metros en Córcega y hacia los 1,200 metros en Italia meridional.
La zona desértica tropical se ha encontrado fuertemente restringida por consecuencia del establecimiento de las condiciones llamadas pluviales. El clima era allí más húmedo que actualmente y permitía un desarrollo  mayor de los cursos de agua; la existencia de lagos, como el célebre lago Bonneville, en los Estaos Unidos. En el Sahara, la zona árida se extendía de 20 a 28° solamente, en lugar de 18 a 32° como ocurre actualmente.
En la zona intertropical, las modificaciones eran mínimas. La principal estaba dada por una mayor extensión de las sabanas hacia los trópicos. En África occidental francesa alcanzaban los 15° norte, en lugar de 12° norte como lo hacen actualmente. Por lo demás, la selva ecuatorial no habría conocido ninguna modificación, simplemente quizás una extensión ligeramente mayor en latitud; podría haber alcanzado 10°-15° de latitud septentrional. El límite de las nieves permanentes había descendido en la montaña, lo que implicaría una disminución de 4°-5° de la temperatura media anual, acompañada de un descenso de la pluviosidad, pero sin que ello modifique el tipo de las formaciones vegetales, las condiciones de la pedogénesis y el sistema mofoclimático.

2) Críticas y discusión
La teoría de Büdel reposa sobre largos estudios del autor en las regiones de latitudes medias y en un rápido viaje al Africa. Tampoco es de igual solidez en todos sus puntos. Satisfactoria, en general, para la zona templada y las regiones polares, contraría hechos establecidos para los otros dominios morfoclimáticos.
Hasta los 35-40 grados de latitud, la teoría de Büdel es satisfactoria y no está contradecida por los hechos. Se pueden admitir sus elementos esenciales con excepción de algunos retoques de detalle, a saber:
1. La causa primordial de la extensión glaciaria es un enfriamiento del clima y no un simple aumento de la pluviosidad, como algunos autores lo han afirmado. Todo lo que se sabe sobre el mecanismo de los glaciares lo confirma.
2. En conjunto, las precipitaciones de los períodos glaciarios fueron ciertamente menores, en las latitudes medias, que en la época actual. En nuestros días, la Antártida recibe, término medio, entre 100 y 200 milímetros de agua (bajo la forma de nieve) solamente. En Europa, durante el Cuaternario, el descenso considerable de la temperatura del aire comportaba una menor capacidad de vapor de agua, la regresión glacioeustática hacía aumentar un poco la temperatura de los continentes en detrimento de la de los océanos, y la temperatura menor del aire disminuía la evaporación. Por ello, las menores precipitaciones no eran necesariamente generadoras de un menor escurrimiento líquido; la absorción por la cubierta vegetal era ciertamente de las más reducidas. Por otra parte, parece que la disminución de las precipitaciones de los períodos glaciarios haya afectado en las montañas, como incitan a admitirlo los trabajos de F. Klute.
3. Sobre el límite meridional de los fenómenos periglaciarios, al nivel del mar, nuestras propias observaciones están plenamente de acuerdo con las de J. Büdel. La región mediterránea formaba una zona de transición. Las acciones periglaciarias son allí. en consecuencia, muy estrechamente influenciadas por la naturaleza de las rocas, la exposición. La posición geográfica y la altitud. Los taludes ordenados y los fenómenos de crioclastismo würmianos son también mucho más intensos, al nivel del mar, en la región del Bajo Ródano, sometida entonces a un frecuente mistral helado, que en las proximidades de Nisa, donde las menores que hemos hallado, sobre el litoral, están a 400 metros de altura (J. Tricart).
ESBOZO DEL DESARROLLO CIENTÍFICO EN LA   PROVINCIA DE LA PAMPA

Dr, Wálter Cazenave
(Continuación de XXIV(8)157) 

Climatología 

· Puede aceptarse que el iniciador de la sistemática de esta disciplina en La Pampa es Estanislao Zeballos. En su ya mencionado viaje de 1880, pisándole los talones a las tropas de ocupación, mide temperatura, presión y vientos, abundando en las descripción de algunos sucesos meteorológicos notables.

Botánica y agronomía

· El interés por reconocer y sistematizar la vegetación natural fue muy temprano y, más allá de las descripciones de los viajeros, posiblemente el primer aporte netamente científico al respecto fue el que hicieron Pablo Lorentz y Gustavo Niederlein. Durante la expedición del general Roca realizaron un listado y concretaron un herbario de especies vegetales de Pampa y Patagonia norte.

Es pertinente hacer notar que, durante la Campaña al Desierto de 1878, previa a la ocupación definitiva, los partes militares de los jefes que efectuaron las recorridas a lo largo y ancho de todo el territorio, abundaban en datos básicos al posterior estudio científico, especialmente en lo que hace a hidrografía, geomorfología, suelos y vegetación. Aunque de distinto nivel esos datos fueron muy útiles para la conformación de una idea geográfica integral del territorio. 

Ya con la puesta en marcha del espacio económico territoriano –agricultura y ganadería—hubo personas que, en una perspectiva inteligente, bregaron por una agricultura científica, que fuera más allá de la simple colonización, ésta a veces de resultados contraproducentes. Así el párroco Estanislao Cinalewsky, sacerdote e ingeniero agrónomo, hacia 1913, ofrecía, a través del diario santarroseño La Capital, cursos por correspondencia de agricultura científica al alcance de los desorientados colonos.

Algunos años antes don Alfonso Capdeville, alimentando sus fantásticos proyectos para con Telén, había traído desde Francia al ingeniero agrónomo Alberto Sarraute, responsable de varios primeros premios internacionales en agricultura que tuvo la zona. De hecho, el mismo Sarraute, que vigilaba los notables viñedos de Telén  --un proyecto lamentablemente frustrado—fue también el introductor de los pastos Salt-brush y húngaro en la región semiárida pampeana.

También en 1913 el genetista Guillermo Backhouse en Guatraché, con sus ayudantes Williamson y Amnos, no sólo importaron trigos buscando especies que se adaptaran a la región sino que lograron variedades importantes para el futuro cerealero del país.

Al citar a don Juan Williamson no puedo dejar de mencionar una anécdota que evidencia su estatura científica y humana. Allá por los años sesenta del siglo pasado un intendente piquense, con la dendrofobia que parece caracterizar a algunos munícipes, arrasó – literalmente-- la plaza España de la ciudad norteña, en las que había unos muy añosos pinos que databan de la fundación del pueblo.

Yo era por entonces un joven periodista y, no recuerdo por qué motivo, debí entrevistar a Williamson. En una parte del diálogo, y apelando a mi presunta información, me preguntó el por qué de aquella tala, irracional, además, por tratarse de árboles fundacionales y, sobre todo, seres vivientes. Las lágrimas caían de sus ojos.

El sacerdote Juan Monticelli también aplicó la sistemática botánica sobre las especies de La Pampa. Además de trabajos específicos él, como otros estudiosos, previno, hace ochenta años, sobre temas de rigurosa actualidad, caso de la paulatina y peligrosa, desaparición del monte, esto hacia 1923. 

Zoología 

En el período considerado las contribuciones a la zoología científica son más reducidas que en las demás disciplinas. Adolfo Doering, evidenciando la multiplicidad de sus conocimientos, ya que también hizo investigaciones en química y geología, aportó trabajos derivados de su inclusión en la Expedición al río Negro.

El doctor José A. Pereyra realizó observaciones sobre aves del norte pampeano entre 1922 y 1932. Estos aportes resultaron complementarios a los realizados en 1920, en la  zona de Victorica, por el ornitólogo estadounidense Alexander Wetmore.
Los trabajos de Pereyra evidencian una circunstancia curiosa: el hornero era escaso en La Pampa hacia 1930. El autor atestigua que, por esos años la presencia en Conhello de un casal de esos pájaros llamó mucho la atención, sugiriendo que su diseminación quizás se deba a la proliferación de aguadas artificiales, que multiplicaban la materia prima para los nidos.
En los años posteriores comienzan los trabajos de Juan Fortuna y Reinaldo Orrego Aravena, discípulo de Fortuna.

Arqueología

También es curioso el lento avance de la arqueología, especialmente tratándose de un territorio que constituye, como dijera el poeta Norberto Fernández Righi, “un inmenso museo soterrado”. Los propios arqueólogos reconocen que, en buena parte, esa falta de interés pudo deberse a la falta de yacimientos secuenciales y abundancia de los de superficie, muy saqueados por otra parte.

Sin embargo un notable acontecimiento de los comienzos de esa ciencia en el país se produjo en La Pampa, con el hallazgo de las llamadas, “hachas grabadas de Telén”, que fueran encontradas por don Alfonso Capdeville y estudiadas por Félix Outes.

En los años treinta Teodoro Aramendia, que había acopiado una interesante colección de objetos líticos indígenas durante su actuación como maestro en Patagonia, trasladó sus inquietudes a La Pampa. Sin embargo los trabajos propiamente arqueológicos no comenzaron en nuestro territorio sino hasta pasada la década de los cincuenta.
Etnografía 

Esta ciencia reconoce un origen muy antiguo, si bien no considerada como tal sino bajo la forma de aportes varios sobre los indios. Posiblemente sea don Luis de la Cruz  el primero en hacer un bosquejo etnográfico de los aborígenes relacionados con La Pampa actual, determinando sus diferencias y límites de dominios. Asimismo De la Cruz indica con inmejorables fuentes el origen de la presencia de los ranqueles, y el curioso motivo que dio lugar a su desplazamiento desde la cordillera neuquina a nuestra tierra.

Posteriormente viajeros y militares hicieron aportes de interés, especialmente en el campo de la lingüística: Barbará, Rosas; Mansilla... El lingüista checo A.V. Frich recoge en 1909 de uno de los hablantes, un vocabulario de la lengua ranquelina. Lo mismo hace Guaycochea en su condición de maestro en la zona de Victorica-Telén con respecto a la toponimia.

Con distintas metodologías pero con objetivos similares a partir de la década de 1930 comienza a advertirse la labor de Eliseo Tello y Enrique Stieben en procura del rescate de la lengua mapuche en La Pampa, así como de las circunstancias conexas. En 1942 el Consejo Nacional de Educación edita un Diccionario Geográfico de las Gobernaciones Nacionales en el que figura una toponimia de La Pampa. 

Historia 

La cultura pampeana es un fenómeno de una construcción en apenas tres generaciones, que superpusieron realidad y presencia de indios, criollos e inmigrantes. Así la reflexión histórica no fue fácil por la misma cercanía temporal de los acontecimientos y la ausencia de documentación, concentrada en Buenos Aires. Los primeros en esbozar una historia cronológica acaso hayan sido los provincialistas, además de algún ensayo docente de comienzos del siglo XX. Posteriormente, como cuerpo integrado, aparece la obra histórico-geográfica de Stieben, con sus más y sus menos, antecedente de los trabajos de Colombatto y Nervi, entre otros.


Hidrología

Los primeros estudios hidrológicos de enfoque científico son los que efectuara el ingeniero italiano César Cipolletti, quien por encargo del presidente Julio Roca en 1898 estudió las posibilidades de aprovechamiento de los ríos de la Norpatagonia, el Colorado entre ellos. Cipolletti dejó una obra notable en la que respecto a este río señala sus características físicas e hidrológicas más notables, esbozando sus principales aprovechamientos potenciales.

La intrincada hidrografía del Atuel, en cambio, fue trazada por los agrimensores que realizaron las Mensuras Originales, entre 1880 y 1885. En 1941 trabajaron en el mismo tema el ingeniero Carlos Dillon y el agrimensor Octavio Pico.

Hacia  los años cuarenta la profesora Ana Palese de Torres investigó la complicada hidrografía pampeana del sector terminal de la gran cuenca Desaguadero-Salado-Chadileuvú-Curacó, todavía mal conocida en los medios científicos de la época.  
Cartografía

La cartografía del territorio pampeano tiene manifestaciones muy tempranas –comienzos del siglo XVII—aunque generalmente bajo las formas de “Tierra incógnita”. Al parecer los primeros cartógrafos de accidentes geográficos efectivos en nuestro territorio fueron los padres jesuitas, que lo atravesaban transitando desde Chile a Buenos Aires y Asunción. Existen varias piezas cartográficas de la época, indudablemente de ese origen, que señalan particularidades tales como los ríos Atuel y Chadileuvú, las sierras centrales y algunas otras que pueden presumirse.

Asombrosamente el mapa de Ovalle y otros a los que sirvió de base, caso del de Rouget D L Isle, tienen perfectamente delineado el sistema fluviopalustre de Puelches con el efluente del Curacó, algo que no fue bien conocido hasta dos siglos y medio más tarde. En uno de ellos, además, aparece el símbolo de Población cristiana en la zona.

Resulta imposible dar siquiera una síntesis secuencial del desarrollo de los mapas atinentes a nuestra provincia. Baste decir que todos y cada uno, aunque a menudo se basan en el anterior, evidencia un avance paulatino en el conocimiento del territorio y de los accidentes geográficos más característicos, manteniéndose el nombre de Pampas a pesar de haber evidencias tempranas de la relativa ajenidad a la esencia de ese nombre. Quien se interese por el desarrollo de esa verdadera hazaña intelectual que ha sido el mapa entre nosotros puede consultar la magnífica obra de Ramiro Martínez Sierra “El mapa de las Pampas”.

El conocimiento definitivo del territorio y su esbozo cartográfico a gran escala corrió por cuenta de los agrimensores, ya citados, encargados de efectuar las mensuras originales. Ellos recorren La Pampa lote a lote, amojonando y relevando las características físicas y biológicas más sobresalientes.

Como trabajo de detalle vale consignar el relevamiento topográfico de Lihué Calel, que efectuara en 1908 el geógrafo francés Enrique Dellachaux, en cuyo mapa se recoge el sugestivo topónimo, hoy no vigente, “Pozo del Cura”, indicativo acaso de la temprana presencia jesuita en la zona, ya mencionada. 

En los años del poblamiento y la colonización apareció una serie de mapas, a veces bajo la forma de “guías” concretados por intereses comerciales, pero también valiosos. Así los de Córdoba y Camusso y Eduardo de Chapearouge, por ejemplo.

Ya entrado el siglo XX la obra del Instituto Geográfico Militar dio una fisonomía cartográfica científica a todo nuestro territorio, aunque resultó paulatina, y todavía incompleta, en lo que a las escalas se refiere. FIN
Fuente: Texto de la conferencia pronunciada en la sala del Consejo Deliberante de la ciudad de Santa Rosa.

-----ooooo-----
PREMIO FRANCISCO JAVIER MUÑIZ



En el acto de entrega de diplomas realizado el 4 de septiembre en la UNLPam el Consejo Profesional de Ciencias Naturales entregó el premio Francisco Javier Muñiz, con el que distingue, hace 18 años, al egresado con mayor promedio final  de las carreras de Ciencias Naturales de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. En la presente entrega el premio correspondió a la Ingeniero en Recursos Naturales y Medio Ambiente Carina Alejandra RE, quien había recibido ese premio en 1997 cuando se graduó como Profesora de Ciencias Naturales.
-----ooooo-----

LOS VIAJEROS NATURALISTAS FRANCESES Y LA GEOLOGÍA


Hasta el final del siglo XVIII, los naturalistas franceses enviados en misión tenían por objetivo principal hacer conocer la flora y la fauna de los territorios que ellos exploraban y la botánica tenía generalmente el favor de los institutos oficiales, Jardín del Rey y Academia Real de las Ciencias. El viaje al Levante que Joseph Pitton de Tournefort (1656-1708) realizó de 1700 a 1702 es, a este respecto, ejemplar, porque  su  propósito  principal  era estudiar la flora de las regiones visitadas. Ocurrió lo mismo con los naturalistas que, como el R.P.Jean- Baptiste du Tertre (1610-1647) y el P. Jean-Baptiste Labat (1663-1738), visitaron las Antillas.

Otro era evidentemente el fin de la Academia cuando misionó al explorador y naturalista Charles Marie de la Condamine (1701-1774) y el geómetra y físico Pierre Bouguer (1698- 1758) en vista de una expedición al Perú  -hoy en día se diría al Ecuador-  en el curso de la cual ellos estaban encargados de medir la longitud de un grado de meridiano bajo el ecuador. Pero la botánica no fue entonces olvidada, porque ellos fueron acompañados por Joseph de Jussieu.

En realidad, para que los viajeros naturalistas pudieran interesarse en la constitución Geológica de las regiones visitadas, todavía faltaba que la geología existiera. Ahora bien, ella comenzó a constituirse solamente en las últimas décadas del siglo XVIII. A este respecto, es interesante  sin embargo notar que entre los primeros naturalistas embarcados en las expediciones de circunnavegación, se encuentra  Robert de Paul de Lamanon (1752-1787) quien, antes de la partida de Francia, había publicado artículos referidos a temas geológicos.

Si Dolomieu y su alumno Louis Cordier participaron en la expedición a Egipto (1798-1799), ellos no se libraron allí a verdaderos estudios geológicos. Cuanto más, Dolomieu se interesó  entonces en la constitución del suelo de Alejandría.

En cambio, Louis Depuch (1774-1803), quien había seguido la enseñanza de Dolomieu en la Escuela de Minas participó en la expedición de Nicolas Baudin (1800-1804) y realizó observaciones geológicas sobre la costa meridional de Australia.


Alcide d’Orbigny (1802-1857) fue indudablemente el primer viajero naturalista francés a acordar gran importancia a la geología y a la paleontología. Fue en el transcurso de su célebre viaje a la América meridional (1826-1834) durante el que realizó en cada escala, observaciones de terreno. Después de haber remontado el río Paraná hasta Corrientes, permaneció en 1829 en la región de Bahía Blanca donde recogió restos e mamíferos en la  “arcilla pampeana”. (Charles Darwin mismo visitó Bahía Blanca tres años más tarde en el transcurso del viaje del Beagle). Luego de las observaciones hechas a lo largo de las costas de Chile, de Bolivia y del Perú, él llegó finalmente a Bolivia, país en el cual multiplicó las observaciones sobre la “gran meseta boliviana”. Después de haber intentado esquematizar una estratigrafía sumaria de los terrenos encontrados, él se arriesgó a dibujar un esbozo de mapa geológico de ese país                                                       inserto en el tomo 3 del Viaje a la América meridional, publicado en 1842. En él describió y figuró bastante numerosos fósiles provenientes de sus recolecciones e igualmente de los fósiles de Colombia que le              había comunicado Jean-Baptiste Boussingault.


La conquista de Argelia incitó ma la Academia de las Ciencias a crear una  Comisión de Exploración Científica de Argelia (1840-1842), en la cual la geología fue confiada al ingeniero de minas Emilien Renou (1815-1902), cuyos resultados fueron publicados en 1848 en un volumen titulado Descripción geológica de Argelia.


Mucho más modesto fue el proyecto propuesto en 1845 a Victor Raulin (1815-1905) para estudiar durante 6 meses la historia natural de Creta. Publicó sus resultados desde 1851 a1869, en los 3 volúmenes de su Descripción física de la isla de Creta.


En 1848, Jules Marcou (1824-1898) obtuvo a su vez del Museo Nacional de Historia Natural. Un contrato de viajero naturalista  para explorar esta vez la América del Norte. Sin embargo, él recibió una rica herencia de Boston que le aseguró una apreciable holgura financiera. Esto no le impidió continuar con sus exploraciones. Participó así en una expedición americana que atravesó el continente de este a oeste en 1853-1854.


En 1853 fue el turno de Albert Gaudry de ser encargado del Museo Nacional de Historia Natural y del ministerio de Agricultura de una misión científica en Oriente que le hizo permanecer diez meses en Chipre. Él aprovechó esta estadía para describir la geología en una memoria titulada Geología de la isla de Chipre (1862), en levantar el primer mapa geológico y redactar un volumen de observaciones sobre la agronomía de ese territorio que entonces formaba parte del imperio otomano. Al regreso atravesó Siria y Egipto y aprovechó una escala en Atenas para visitar el yacimiento paleontológico de Pikermi que iba a contribuir a asegurar su celebridad.


Algunos científicos fueron invitados a acompañar, de 1864 a 1867,  la Expedición científica de México y de América Central. Entre ellos se encontraban dos jóvenes geólogos, Auguste Delfus (1840-1869) y Eugene de Mont-Serrat. Luego de haber intentado sin éxito, en razón de la inseguridad, de estudiar la geología de las regiones centrales de México, ellos se replegaron hacia el sur para visitar Guatemala y el Salvados. Ellos informaron la materia de un volumen in folio titulado Viaje geológico en la República de Guatemala y de Salvador (1868).

Una Misión de la Exploración científica de Tunicia fue organizada luego de la firma del tratado del Bardo (18881) que había hecho pasar Tunicia  bajo protectorado francés. Ella comenzó sus trabajos desde 1882. Tres geólogos participaron en ella: Georges Rolland a partir de 1884, Philippe Thomas, que  se reunió a él el año siguiente, y Georges Le Mesle en 1887. Fue Philippe Thomas el encargado de  publicar sus resultados.


A través de estos pocos ejemplos, se constata que las  observaciones geológicas de los viajeros naturalistas sólo adquieren realmente un int5erés en el transcurso del siglo XIX que fue un período durante el cual los conocimientos geológicos comenzaron a hacer posible una cierta forma de comprensión de los espacios atravesados. Se lo ve muy particularmente a partir del viaje de d’Orbigny a América meridional y notablemente cuando el naturalista se encontró confrontado a un dominio bien circunscripto como fue el caso para Victor Raulin en Creta y para Albert Gaudry en Chipre. En oros casos, se trataba de un reconocimiento preliminar de un territorio del que se acababa de perder posesión como fue el caso de Tunisia. Esto no impidió a esta misión explorativa  aportar resultados tangibles como, por ejemplo, el descubrimiento por Philippe Thomas de los fosfatos del sur tunecino.

J. GAUDANT
Trad.del Dr. Augusto Pabo Calmels

(Continuará)
-----ooooo-----

EL CAMARADA

Yo tenía un camarada…

¡Nunca lo hallaré mejor!...

Que en la gloriosa jornada

junto a mi lado marchaba

al redoblar del tambor.

“¡Una bala, compañero!

¿Para quién de los dos es?”…

Era el diálogo postrero,

y bajo el plomo certero

cayó muriendo a mis pies.

Me da la suya… y en vano

busca mi mano estrechar… ”¡Duerme en paz!”, querido hermano,

la Patria quiere mi mano

para volver a cargar.

JUAN LUIS UHLAND

-----OOOOO-----
EL CORNETA

Ataque anuncia el corneta.

Ni una nube el cielo mancha;

la carretera es bien ancha;

los suavos cantando van.

Delante se extiende un bosque

coronando una colina;

de allí el campo se domina;

los prusianos allí están.

Siempre fue el viejo corneta

un camarada valiente;

si apurada ve a la gente

el primero en la lid es.

Cuenta ya muchos combates

Y aunque los juzga felices

lleno está de cicatrices

de la cabeza a los pies.

Hoy él dirige la danza:

nunca su clarín guerrero

sonó tan vivo y tan fiero

rasgando el aire sutil;

él la esperanza despierta

en el pecho de los bravos,

y encendió ya de los zuavos

el corazón varonil.

Avanzan a la carrera;

el prusiano no se esconde;

el fuego al fuego responde:

¡Buena la función será!

Por fin, a sus compañeros

lanza otro toque el corneta;

-“¡Arriba! ¡a la bayoneta!”

En el bosque entraron ya.

El heroico veterano,

a la primera embestida

siente en su pecho una herida

que a sus glorias pondrá fin;

pero su ánimo invencible

no se rinde ni se abate

y dirigiendo el combate, 

suena siempre su clarín.

Aunque salta a borbotones

la sangre, con mano fuerte

le cierra el paso a la muerte

y la hace volver atrás;

renueva el toque de ataque,

y la batalla avivando,

cual suprema vos de mando

suena sin cesar jamás.

Sobre la hierba tendido

sin consuelo ni esperanza,

al ver que su gente avanza,

contiene el dolor atroz;

a su labio ensangrentado

clava el bélico instrumento,

y vibra siempre en el viento

su estremecedora voz.

Mira extenderse los zuavos

por la selva enmarañada;

la posición disputada

pronto en su poder caerá.

Extínguese de repente

el resonante alarido:

su último deber cumplido, 

el corneta ha muerto ya.
PABLO DEROULÉDE

(Poeta francés)

-----ooooo-----

MI  BANDERA
De Bonifacio Byrne , poeta cubano, al regreso del exilio
Al volver de distante ribera

con el alma enlutada y sombría, 

afanoso busque mi bandera

¡y otra e visto, además de la mía!
¿Dónde está mi bandera cubana,

La bandera más bella que existe?

¡Desde el buque la vi esta mañana.

y no he visto una cosa más triste!...
Con la fe de las almas austeras

hoy sostengo con honda energía

que no deben flotar dos banderas

donde basta con una: ¡la mía!

En los campos que hoy son un osario

vio a los bravos batiéndose juntos,

y ella ha sido el honroso sudario

de los pobres guerreros difuntos.

Orgullosa luchó en la pelea, 

sin pueril ni romántico alarde:
¡al cubano que en ella no crea

Se le debe azotar por cobarde!

En el fondo de oscuras prisiones

no escuchó ni la queja más leve,

y sus huellas en otras regiones

son letreros de luz en la nieve…

¿No la veis? Mi bandera es aquélla
que no ha sido jamás mercenaria,

y en la cual resplandece una estrella,

con más luz, cuanto más solitaria.

Del destierro en el alma la traje

entre tantos recuerdos dispersos

y he sabido rendirle homenaje

al hacerla flotar en mis versos.

Aunque lánguida y triste tremola  

mi ambición es que el Sol con su lumbre,

¡La ilumine a ella sola -¡a ella sola-

en el llano, en el mar y en la cumbre.

Si deshecha en menudos pedazos

llega a ser mi bandera algún día…

Nuestros muertos, alzando sus brazos,

la sabrán defender todavía.

-----ooooo-----

De María Torti:  “Sopló la brisa
y aplaudieron los árboles con su ramaje” 
-----oooo-----

           Refrán español: ”Mas vale feliz en burro que infeliz a caballo”

-----ooooo-----

De Indra Devi: “Nosotros permitimos que nuestro cuerpo se endurezca, que envejezca, y luego nos quejamos. ¿Por qué la mayoría espera a que esto suceda?

-----ooooo-----
De Jorge Luis Borges: A veces estoy terriblemente fatigado. Sobre todo porque me he dado cuenta de que casi todos los lugares son iguales y la gente es la misma con ligeras variantes, me preguntan las mismas cosas y respondo con idénticas palabras…

-----oooo-----

Término de impresión: 24-09-2012
Fig. 23.- Zonas morfoclimáticas en el Würm y en el actual, según J.Büdel.





(a la derecha), Würm





1, Hielos de mar. 


2, Inlandsis. 


3, Desierto de crioclastismo. 


4, Tundras.


 5, Selvas de latitudes medias.


 6, Zona mediterránea.


 7, Desiertos y estepas tropicales. 


8, Sabanas. 


9, Selva intertropical.





El esquema se aplica a la región comprendida entre los meridianos 0 y 15° Este de Greenwich.





 Las cifras indican los grados de latitud Norte.


---





La Ing. Carina Re y el Dr. Augusto Calmels luego de la entrega del premio
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